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El libro es el resultado de un seminario 
de Doctorado de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires que 
Verónica Hollman y Carla Lois dictaron en el 
año 2014 y viene a cubrir un espacio vacante 
en la enseñanza con imágenes. Si bien exis-
ten trabajos que se encargan de discutir las 
políticas y las pedagogías de la imagen en el 
ámbito educativo, como es el valioso aporte 
de Inés Dussel y Daniela Gutiérrez (2006), el 
libro Geo-grafías propone una metodología 
sistematizada para “hacer hablar” a las imá-
genes y, de este modo correrlas del habitual 
lugar en el cual suelen ser puestas: el de “dis-
paradores de discusión” (p. 21).1

A lo largo de todo el libro las autoras se 
proponen como desafío volver a las imágenes 
objetos de estudios y desentrañar las acti-
tudes pasivas, tan habituales al trabajar con 
ellas, con la Þ nalidad de desarrollar una “mi-
rada reß exiva ante las imágenes y promover 
que nuestros alumnos también la desarrollen” 
(Hollman y Lois: 24). En este sentido destacan 
el rol de la palabra del docente como guía 
del trabajo en el aula y de la palabra como 
aliada de la imagen en torno a una pedagogía 
visual.

1 Universidad Nacional de La Plata (Argentina). 
E-mail: malenamastricchio@gmail.com

El libro está dividido en cinco capítulos y 
una conclusión o balance donde las autoras 
se interrogan cuáles son sus propias formas 
de mirar.

En el primer capítulo, denominado “El 
giro visual en la geografía”, se hace un re-
corrido de la repercusión que tuvo este giro 
epistemológico en la disciplina. Una de las 
hipótesis de este capítulo radica en que si 
bien la geografía es una ciencia que histórica-
mente trabajó con imágenes y distintos regis-
tros visuales2 –ya sean mapas o imágenes de 
paisajes– la disciplina ha profundizado muy 
poco sobre el uso que los geógrafos hacen de 
la imagen. En este sentido parte del capítulo 
consiste en problematizar la categoría de ver/
mirar imágenes desde el giro visual. Asumien-
do la diferencia, ya clásica, entre mirar y ver 
que plantea Cosgrove (2002) (en dónde ver 
esta es una acción biológica; mientras que 
mirar supone una acción que está mediada 
por la cultura) Hollman y Lois se aventuran 
a desentrañar los Þ ltros culturales que están 
mediando el acto de mirar las imágenes y los 
modos de construcción de estos Þ ltros cultu-
rales.

2 Las autoras deÞ nen registro visual como los distintos 
modos de inscripción gráfica “en relación con 
modalidades de producción de la imagen y con las 
tradiciones (teóricas, históricas y disciplinarias) en 
que tales imágenes circulan”.
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Uno de los aportes más interesantes del 
libro es que después del excelente desarrollo 
teórico que Hollman y Lois hacen para de-
mostrar cómo el acto de ver también constru-
ye la mirada, nos ofrece un ejemplo práctico 
para problematizar el uso de las imágenes 
en el contexto de la enseñanza-aprendizaje 
–principal objetivo del libro–. En el ejemplo 
las autoras nos proponen analizar el texto 
que acompaña las imágenes en dos momen-
tos históricos claramente diferentes y ana-
lizan cómo las palabras funcionan de Þ ltro 
cultural y provocan dos lecturas totalmente 
antagónicas para un mismo corpus de imáge-
nes. Es decir, el texto está enseñando a mirar 
determinadas cosas en detrimento de otras. 
Sin embargo, lejos de proponer un menú Þ jo 
que guíe la interpretación el libro plantea un 
‘protocolo’ a tener en cuanta cuando traba-
jamos con imágenes. Esto es ubicarlas en el 
contexto: tiempo y espacio de producción; 
dónde se hizo; dónde circuló, etc. Este ‘pro-
tocolo’ ubica a la imagen como objeto en sí 
mismo. Esta cuestión se analiza en el capítulo 
dos del libro titulado “la instrucción de la mi-
rada en la geografía escolar”.

En el capítulo se analiza cómo la ima-
gen resultó (y resulta) fundamental para la 
enseñanza de la geografía3 sin embargo, las 
autoras sostienen, hay “poca consistencia 
metodológica que se reconoce en los mate-
riales didácticos de geografía acerca del uso 
de los recursos visuales” (p. 53). En realidad, 
la falta de problematización y de información 
sobre el contexto de las imágenes usadas en 
la disciplina constituye una especie de “’caja 
negra’ de las imágenes” lo cual dificultó 
convertirlas en objeto. Afortunadamente el 
giro visual introdujo nuevas lecturas y posi-
bilidades lo cual generó un nuevo campo de 
investigación que se enriquece tanto de los 
estudios visuales como desde la propia geo-
grafía (historia de la geografía, geografía cultu-
ral, etc.). Esta nueva perspectiva metodológica 
ha permitido cuestionarnos el funcionamiento 
de las imágenes como estructuradoras y arti-

3 Incluso desafían al lector a realizar una búsqueda 
por internet en algún buscador con la frase clase de 
geografía y analizar el tipo de imágenes que surgen. 
Se verá que en la mayor parte de los resultados, 
tal como afirman las autoras, aparecen mapas y 
fotografías.

culadoras de un discurso escolar que delineó 
una manera de ver el mundo. En este sentido 
se han abierto nuevas líneas de investigación 
que podrían ser agrupadas en tres campos: 1) 
las imágenes muestran un mundo y un modo 
de ver el mundo; 2) las imágenes de la disci-
plina circulan, a su vez en otros ámbitos que 
exceden a la escuela. Lo que Chevalier (1989) 
llamó parageografías para aludir a un género 
amplio de lecturas geográÞ cas realizadas por 
no geógrafos (libros de viajeros, periódicos, 
folletos turísticos, etc.) que ayudan a construir 
lo que podemos llamar una cultura visual 
geográÞ ca que hace que un sujeto identiÞ que 
paisajes sin necesidad de haberlos visto. En la 
misma línea, en 1997 Jean-Pierre Chevalier, 
habló de “géographie grand public”, término 
que incluye las imágenes geográÞ cas difundi-
das por la televisión o los videos, etc. y 3) las 
imágenes ya no son un espejo de lo real, sino 
constructoras de realidades. Es desde estas 
nuevas líneas de investigación que las autoras 
intentan responder la pregunta “¿se aprende a 
mirar?” (p. 58).

El título del capítulo tres es “Modos de 
uso: el desafío de poner a trabajar las imá-
genes”. ¿Cuál fue el uso de las imágenes en 
geografía? En algunos casos –sobre todo en 
los libros siglo XX– las imágenes cumplieron 
la función de atraer el interés de los estudian-
tes a una disciplina con clases, que el mismo 
Joaquín V. González4, fundador del profe-
sorado, describió más cercanas al horror. La 
incorporación de imágenes en la didáctica de 
la geografía (y en otros ámbitos también) ins-
taló la idea de ver aquello que no podemos 
ir a mirar con nuestros propios ojos, es decir 
llevó a pensar a la geografía como una dis-
ciplina que te “permite viajar sin viajar”. Las 
imágenes aquí son tomadas como espejo de 
la “realidad”: nos muestran el mundo sin ne-
cesidad de que viajemos. Esta idea de trans-
parencia de imágenes es ampliamente desna-
turalizada por las autoras a lo largo de todo 

4 Joaquín V. González (1863-1923) fue una figura 
pública de gran renombre. Ocupó cargos políticos 
como diputado y gobernador de la provincia de 
la Rioja. En 1904 fundó el Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario de Buenos Aires (hoy lleva 
su nombre) fue allí donde funcionó el profesorado 
de geografía. Un año después fundadó de la 
Universidad Nacional de la Plata de la cual llegó a 
ser su rector.
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el libro. Sin embargo, es cierto que es un uso 
habitual en las clases de geografía pero no el 
único. El libro también recoge una serie de 
casos en que el uso de infografías, mapas, 
esquemas, climogramas etc. para las clases 
de geografía permitió llegar a otro tipo de 
experiencias didácticas: por ejemplo el uso 
de la información organizada en una imagen 
permite llegar a conclusiones nuevas, plan-
tear otro tipo de interrogantes y estimular lo 
que Arnheim (1997) llamó “pensamiento vi-
sual”. En este sentido el libro identiÞ ca y ana-
liza cuatro modos en que las enseñanza de 
la geografía hace uso de las imágenes: 1) La 
imagen para enseñar una abstracción (como 
el concepto de globalización); 2) la imagen 
para volver visible una teoría, es decir le da 
visibilidad a fenómenos u objetos que no 
podemos ver con nuestros propios ojos, como 
el mapa de la teoría de placas; 3) La imagen 
como herramienta de síntesis y 4) la imagen 
utilizada para desaÞ ar el sentido común (la 
ironía, en sus diversas encarnaduras visuales, 
es un buen ejemplo en este último caso).

El capítulo termina con la propuesta de 
otros tres tipos de imágenes que permitirían 
experimentar otras prácticas pedagógicas: 
mapas alternativos (como el Atlas de Denis 
Wood) que permiten crear imágenes a partir 
de las distintas experiencias espaciales; 2) los 
audiovisuales, como el de Canal encuentro 
Ciudades visibles y la tercer propuesta es 
recrear la experiencia con fotografías esteno-
peicas.

El capítulo cuatro (quizás el más teórico 
de todos) se denomina “Las imágenes como 
recurso didáctico: una tipología posible” y 
propone una clasiÞ cación –y un estudio– de 
las imágenes a partir de la relación que se es-
tablece la cosa y su referente. En este sentido 
las autoras reconocen los siguientes tipos: la 
fotografía, el paisaje, la ilustración, la infogra-
fía, los esquemas, los árboles, los diagramas, 
los gráÞ cos de redes y circuitos. A partir de 
esta tipología se concentran en pensar y en-
tender cómo funcionan, circulan y transmiten 
información del referente. Pero sobre todo, 
las autoras se empeñan en buscar los interro-
gantes pertinentes para cada tipo de imagen.

Cartografía, esquemas, fotografías infogra-
fías, gráÞ cos estadísticos, diagramas, pirámi-
des de población etc. ¿qué son cada unas de 

estas imágenes? ¿Cómo se usan? ¿Cómo son 
sus particularidades? Se podría decir –como 
dicen las autoras– que no existen profesores 
de geografía que sean analfabetos cartográÞ -
cos. Sin embargo, para Hollman y Lois esto 
realmente constituye un problema porque 
ha restringido los mapas en categorías de 
“verdaderos” y “falsos”, en lugar de pensarlos 
desde una deÞ nición más ß exible: “No hay 
una única manera de representar cartográÞ -
camente el espacio: un mismo lugar puede 
ser objetivado en dos imágenes diferentes” (p. 
120). Esas diferencias son consecuencia de 
que sus autores pertenecen a culturas o habi-
lidades diferentes. Lo cual coloca a la imagen 
cartográÞ ca como una pieza cultural (Harley, 
2005) que debe ser entendida dentro de la 
cultura en que fue construida. Si el análisis 
de la imagen cartográÞ ca no tiene en cuenta 
esta instancia cultural se corre el riesgo de 
hacer preguntas (y acusaciones) erróneas o 
que el mapa no puede responder (simplemen-
te porque fue construido para otro Þ n). Hay 
que enseñar a mirar los mapa y a “‘leer entre 
líneas’”.

La fotografía es utilizada en el aula de 
geografía (y en otras disciplinas también) 
como “espejo de lo real” y como testimonio 
de las transformaciones del espacio geográÞ -
co. Las preguntas a la que la imagen fotográÞ -
ca es sometida están dirigidas a la descripción 
de los elementos reconocibles (incluso la ima-
gen muchas veces contradice el texto). Holl-
man y Lois proponen claves para desnatura-
lizar esta práctica: la fotografía es una mirada 
y como tal es un recorte (puede haber más); 
es necesario poder imaginarnos el autor de la 
fotografía, el contexto en el que fue sacada y 
el lugar donde circuló, es decir su audiencia.

Muchas de las imágenes que aparecen en 
los libros escolares (diagramas, árboles, pai-
sajes, etc.) nos brindan información, deÞ nen 
y explican conceptos pero su uso no tiene 
ningún tipo de problematización. Suelen es-
tar colocados en los manuales escolares sin 
un protocolo de lectura o entrenamiento, lo 
cual nos lleva a suponer que hay un consenso 
entre los lectores de cómo debe leerse estas 
imágenes. El libro nos ofrece una nueva ma-
nera de pensar estas imágenes.

El capítulo cinco “Regímenes de visibili-
dad y geografía escolar” se centra en indagar 
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cómo la geografía construye desde el aula 
modos de mirar que atraviesan la experien-
cia espacial. Se describe cómo los diferentes 
contextos (entendiendo por tanto el contexto 
lingüístico, el entorno físico hasta el orden de 
composición) en los cuales la imagen circula 
moldearán lecturas diferentes. En este senti-
do se recupera la importancia del texto que 
acompaña a la imagen como guía para inter-
pelarla de una manera y no de otra.

A lo largo de todo el libro queda expues-
ta la experiencia intelectual y concreta que 
Verónica Hollman y Carla Lois tienen en rela-
ción al trabajo con imágenes. Aunque desde 
líneas de investigación diferentes (una desde 
la Didáctica de la Geografía y otra desde el 
campo de la Historia de la Cartografía res-
pectivamente) las autoras aportan ejemplos 
concretos de su propia experiencia como 
docentes y desafían al lector –en más de una 
oportunidad– a realizar su propia experien-
cia, lo cual le otorga al libro un valor extra 
porque sin alejarse del aporte teórico el libro 
sirve para guiar el trabajo con imágenes en el 
aula no solo de geografía. 

Después de la lectura del libro es eviden-
te que una imagen “no” habla más fuerte que 
mil palabras.
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